Durante la difícil era glacial, muchos animales morían por causa del frío sobretodo en la llegada de la noche.
Los puercoespines, percibiendo esta situación, acordaron vivir en grupos; así se daban abrigo y se protegían mutuamente. En cuanto llegó la noche se reunieron pero las espinas de cada uno herían a los compañeros más próximos, justamente a aquellos que les brindaban calor y por este motivo justo cuando el amanecer se acercaba se separaron los unos de los otros. Esa noche estuvieron muy cerca de lograr que todos sobrevivieran pero no fue así.
A la noche siguiente volvieron a sentir frío y tuvieron que tomar una decisión; o desaparecían de la faz de la tierra o aceptaban las espinas de sus compañeros. Con sabiduría, decidieron volver a vivir juntos. Aprendieron así a vivir con las pequeñas heridas que les podía ocasionar, porque lo realmente importante era el calor del otro. Y así sobrevivieron.
Convirtiéndose todos en una gran familia.

La mejor familia no es aquella que tiene personas perfectas, es aquella donde cada uno acepta los defectos del otro miembro familiar y consigue perdón para los suyos propios. Donde el respeto es fundamental
